
 

Isaías 2 - Nacar-Colunga

1.Lo que vio Isaías, hijo de Amos, acerca de Judá y Jerusalén:

2.Y sucederá a lo postrero de los tiempos que el monte de la casa de Yahvé será consolidado por cabeza de

los montes, y será ensalzado sobre los collados, y se apresurarán a él todas las gentes,

3.y vendrán muchedumbres de pueblos, diciendo: Venid y subamos al monte de Yahvé, a la casa del Dios

de Jacob, y El nos enseñará sus caminos, e iremos por sus sendas, porque de Sión ha salido la Ley, y de

Jerusalén la Palabra de Yahvé.

4.El juzgará a las gentes, y dictará sus amonestaciones a numerosos pueblos, que de sus espadas harán

rejas de arado, y de sus lanzas, hoces. No alzarán la espada gente contra gente, ni se ejercitarán para la

guerra.

5.Venid, ¡oh casa de Jacob! y caminemos a la luz de Yahvé.

6.Ciertamente has rechazado a tu pueblo, a la casa de Jacob, por estar llena de adivinos y hechiceros, como

los filisteos, y haber pactado con los extranjeros.

7.Su tierra está llena de plata y oro, sus tesoros no tienen fin, llena de caballos y carros sin fin.

8.Está su tierra llena de ídolos; se prosternan ante la obra de sus manos, ante lo que sus dedos fabricaron."

9.Todo hombre será derribado, todo mortal humillado, no los perdonarás.

10.Meteos en los escondrijos de las peñas, escondeos en el polvo, ante la presencia aterradora de Yahvé,

ante el fulgor de su majestad (cuando venga a castigar la tierra).

11.Las altivas frentes de los hombres serán abatidas y será humillada la soberbia humana, y sólo Yahvé

será exaltado aquel día.

12.Porque llegará el día de Yahvé de los ejércitos sobre todos los altivos y engreídos, sobre todo lo que se

yergue, para humillarlo;"

13.sobre todos los altos y erguidos cedros del Líbano, sobre las robustas encinas de Basan,

14.sobre todos los montes altos y sobre todos los altos collados,

15.sobre las altas torres y sobre toda muralla fortificada,

16.sobre todas las naves de Tarsis y sobre todos los monumentos preciosos,

17.y será abatida la altivez del hombre, y la soberbia humana humillada,

18.y sólo Yahvé será exaltado aquel día, y desaparecerán todos los ídolos.

19.Meteos en los escondrijos de las rocas, escondeos en el polvo, ante la presencia aterradora de Yahvé,

ante el fulgor de su majestad, cuando venga a castigar la tierra.

20.Aquel día arrojará el hombre, entre topos y murciélagos, sus ídolos de plata y sus ídolos de oro, que se

hizo para adorarlos,

21.para meterse en las hendiduras de las rocas y en las anfractuosidades de las peñas, ante la presencia

aterradora de Yahvé y el fulgor de su majestad, cuando surja a castigar la tierra.

22.Retiraos del hombre, cuya vida es un soplo. ¿Qué estima podéis hacer de él?
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